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CAPÍTULO VII. 
CELEBRACIONES DE LA PALABRA DE DIOS 

 

NOCIONES GENERALES 

221. «La Iglesia siempre ha venerado las Divinas Escrituras, como lo ha hecho 
con el mismo Cuerpo de Cristo, puesto que, sobre todo en la sagrada Liturgia 
nunca ha cesado de tomar y repartir a sus fieles el pan de vida tanto de la mesa de 
la Palabra de Dios, como del Cuerpo de Cristo»8, más aún, toda celebración 
litúrgica se apoya y se sostiene en la Palabra de Dios9. Por tanto, el Obispo 
esfuércese al máximo para que todos los fieles con una adecuada preparación 
espiritual previa, adquieran el sentido de escuchar y meditar el misterio de Cristo, 
que se propone en el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

222. Las celebraciones sagradas de la Palabra de Dios son sumamente útiles en la 
vida tanto de cada uno de los fieles, como de las comunidades, para fomentar el 
espíritu y la vida espiritual, para establecer un amor más intenso a la Palabra de 
Dios y para una celebración más fructuosa tanto de la Eucaristía, como de los 
otros sacramentos. 

223. Por lo cual, es conveniente que el Obispo presida, sobre todo en la iglesia 
catedral, celebraciones de la Palabra de Dios especialmente en las vigilias de las 
fiestas más solemnes, en algunos días de Adviento, de Cuaresma y en los 
domingos y en los días de fiesta. 

 

DESCRIPCIÓN DE LAS CELEBRACIONES 

224. Las celebraciones de la Palabra de Dios se asemejarán al modelo de la 
Liturgia de la Palabra en la Misa. 

225. Una vez recibido el Obispo, según lo dicho en el n. 79, en el secretarium o en 
otro lugar a propósito, se reviste sobre el alba, la cruz pectoral, la estola y el 
pluvial del color conveniente y, como de costumbre, recibe la mitra báculo. 

Lo asisten dos diáconos revestidos con las vestiduras litúrgicas propias de su 
orden. 

                                         
8 Conc. Vat. ll, Const. dogmática sobre la Divina Revelación, Dei Verbum, n. 21. 
9 Cf. Misal Romano, Ordenación de las Lecturas de la Misa, Nociones generales, n. 3. 
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Si no hay diáconos, asisten al Obispo dos presbíteros con alba o sobrepelliz 
sobre la sotana. 

226. Después de los ritos iniciales canto, saludo y oración se leen una o varias 
lecturas de la Sagrada Escritura, a las cuales se intercalan cantos o salmos o 
momentos de silencio. Las lecturas se explican a los fieles reunidos y a ellos se 
aplican mediante la homilía. 

Después de la homilía es oportuno guardar silencio para meditar la Palabra 
de Dios. Luego la asamblea de los fieles, con un mismo corazón y una sola voz 
ore, sea por medio de alguna plegaria litánica o de otra forma apta para promover 
la participación. Al final de la celebración se reza siempre el Padrenuestro. 

El Obispo que ha presidido la celebración concluye con la oración y bendice 
al pueblo, como está indicado más abajo en los nn. 1120 y 1121. 

En seguida uno de los diáconos o de los ministros despide al pueblo, 
diciendo: Podéis ir en paz, y todos responden: Demos gracias a Dios.  
 

 

 

 


